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NUEVA POLITICA Y VIEJO FASCISMO 

Nueva Po!itica, revi sta trimestral. Consejo edito­
rial: Víctor Flores Olea, Gastón García Cantú, 
Rodolfo Stanvenhagen, Luis Villoro, Miguel 
Wioncze k. Direc tor general, Jav ier Wimer, núm. 
1, enero-marzo de 1976, Méx ico. 

Esta revista no es versión revisada de alguna publicación de 
la qu e en Méx ico se tenga noticia. Se trata más bien de un 
proyecto inéd ito cuya primera aparición la define ideológi­
came nte y le da un lugar en el mundo editor ial. Sus 
trimestrales entregas monográficas le seguirán imprimi endo 
una unidad que difícilmente se logra en otras publicaciones 
peri ódicas . En su primera oportun idad Nueva Politica recoge 
el pensamiento de dirigentes de procesos sociales, poi íticos 
en funciones o en retiro, escritores e intelectuales reconoci­
dos, sobre el "fantasma que recorre" América: el fasci smo. 

Se anali za el fasc ismo en América desde sus orígenes 
hi stór icos hasta sus perspectivas concretas como proyectos 
políticos hoy en día, pasando por la tipología teór ica y las 
experi encias concretas de Europa, as í como sus expres iones 
cul turales, científicas y humanas (? ). Aquí se encuentran 
hombres del Sur y del Norte, de es te y del otro lado del 
mundo, y de eso hablan, de sus experi encias directas, de su 
coraje co ntenido, de su postura ante el proceso, de los 
riesgos de ge nerali zac ión del fascismo y de la estrategia para 
combatirlo; desde luego, no fa lta quien se quede en el mero 
ejerci cio académico de 1 a desc ripción o de buscarl e la 
complicación teórica al fenómeno de la fascistizac ión. 

Aquí la teoría, la historia, el arte mi smo, se suman en el 
comprom iso para divulgar en esta hora y en el idioma de 
España y de Hispanoamérica, que el fasc ismo, más qu e un 

"mal sueño" de la humanidad, es un "sueño recurrente" 
(Eduardo Li za lde), ajeno a un tiempo y a un sistema social 
determinado, "más viejo y más nuevo que la pasmosa 
primera mitad del siglo XX" y que ahora busca arraigarse en 
América Latina. En esa labor, la diversidad de expres iones 
que contiene la revi sta podría parecer qu e a ratos tr as toca la 
pretensión de estructura en la presentación de los trabajos; 
pero es que la adopc ión de un criter io monolítico se ría la 
incongruencia misma de los editores. Así, la in terrelación de 
ex pres iones se mu estra como la característ ica forma l más 
definida de la publicación, y el compromi so de combat ir 
cualquiera de las formas fascistas como la razón que anima a 
los que participan en el número . 

El fascismo es más bien un género poi íti co y no un 
fenómeno que llevó ori ginalm ente ese nombre, asegura Javier 
Wimer, ta l vez con el propósito de sinteti zar de un plumazo 
la riqueza teórica de los diferentes textos. En esa tarea de 
síntes is que bien conoce de oficio Wimer, anota que la 
"esencia inmutab le del fascismo es el totalitari smo" y sus 
carac teres secundarios el militari smo, la concepción hero ica 
de la vida y la mística del valor físico, que arriba como 
proceso poi ítico tras una crisis socia l que no desembocó en 
una sa lidad popular. Asimismo, el direc tor, como cas i todos 
los demás, concede al caso chil eno la ilu strac ión del fenóme­
no, aunque el régimen de Pinochet sólo sea verdugo de su 
puebl o, no levante las banderas de la conquista imperial y no 
tenga el es plendor de otros regímenes de igual ideología. 

Ciertamente, el concepto de fascis mo se ha convert id o, 
como señala el fr ancés Marce l Nierdergang, en adjetivo de 
moda o en un gastado instrumento de lucha ve rbal, como 
ap un ta el peruano Carl os Delgado; sin emb argo, el concepto 
encierra un contenido rescatabl e para la teoría, así como 
para diferenciar el proceso de las d ictaduras comunes y de 
otros reg ímenes totalitar ios e in strumentar consecuentemente 
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estrategias poi íticas dist in tas. En Améri ca Latin a al menos, el 
concepto de fasc ismo, como los de nac ionali smo, populismo, 
reformi smo, etc., se han convert ido en ad jet ivos cuyos 
sustantivos d ifícilmente pu eden se r caracterizados. Segura· 
mente en ese sentido un a t ipo log ía de los lid erasgos po lí t icos 
lat inoa mer icanos, como la que intenta Darcy Riveiro, el 
conocido antropó logo bras il eño, alcanza plena va li dez como 
una manera de devolver el significado a los co nceptos y de 
instrumentar el análi sis y la acc ión concreta. 

Di stintos niveles de abs tracc ión y di stintas metodol og ías 
caracte ri zan los ensayos. Mientras el de Riveiro no bu sca más 
que una clas ificación de po litología, los de Agustín Cueva y 
Hugo Zemelman son análi sis de clases soc iales, ilu strado el 
primero por el caso de Chi le, destacando ahí el papel de la 
clase media y su encru cij ada actual en aqu el cada vez más 
lejano país. El ensayo de Zemelman comp arte con Poul an­
tzas la idea de qu e el fascismo es "un estado de excepción" 
transitor io y coy untural, por el cual las clases domin antes 
buscan desembarazarse de las dificultades políticas de la 
acumulaci ón de capital. 

A nivel general, el ensayo de Marcos Kaplan comparte 
estos puntos de vista, aunque intenta un tratam iento co mpli ­
cado del fe nómeno refiriéndose a l carácter hi stór ico, a la 
coy untura actua l y a las particularidades de la fasc istizac ión 
en el subdesarrollo. Aquí el análi sis hi stó ri co se combina con 
el teórico para alcanzar la catego ri zac ión del fasc ismo co n­
temporáneo; lo mi smo ocurre en el ensayo de Eberhardt 
Hackethal qu ien por su parte insiste en qu e el deterio ro de la 
capacid ad de negoc iac ión poi ítica del im pe ri ali smo ha co n­
ducido a una respu esta de apoyo y ali ento de Estados 
Unidos, como el mismo se nador Kennedy comenta. En esta 
mi sma 1 ínea de análi sis, Pedro Vuskov ic consid era al fasc ismo 
u na respuesta del imp er iali smo derrotado e n el sudeste 
asiático que se rep li ega, y qu e encuentra en el interi or de 
nu estros países apoyo de las clases domin antes que han visto 
agotar sus esque mas eco nó mi cos y su in capac id ad para 
hacerse cargo de las consecu encias polít icas. René Zavaleta 
recurre al caso ch il eno para compart ir la opinión po lítica de 
Vu skov ic y afirma que el advenimiento del fascismo tuvo no 
una causación como proyecto nac ional - cuya inviabilidad ha 
condu cido a que el proyecto no haya logrado abandonar su 
fase represiva- sino que es fundamenta lmente exte rna. 

El fascismo del subdesa rroll o no es por cier to una copia 
fi el del que se desenvolviera en la Europa el e los años 30 y 
40, corno todos coi nciden aq u1' en sostener. Para precisar sus 
difere ncias y condu cir co nsecuentemente a distintas estrate­
gias de lu cha, Armando Cassigol i define el fasc ismo "t ípico" 
por su carácter contrap uesto a ·ciertos valores soc iales: anti­
proletario, antiinternac ionali sta y presumiblemente anticap i­
ta li sta . El fa sc ismo "atíp ico", en tanto, no defi ende ya la 
nacionalidad o la tradic ión, sino el mundo libre y el sistema 
capita li sta que lo subord ina. 

Las si mi 1 itudes en tre ambos, sin embargo, hacen pensar 
que se trata de un so lo gé nero poi ítico. Entre esas semejan­
zas destaca el cordón umbili ca l que los ha unid o a la política 
ex teri or nortea meri cana en di st intas épocas de la co nfigura­
ción del régimen poi ítico de Estados Un idos y sus tensiones 
y distension es. De ah( el interés por penetrar med iante el 
análi sis en esa democrac ia repub li cana, basada en lo in te rno 
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en el derecho individual, la propiedad privada irrestr icta, al 
tiempo qu e en lo externo se conforma como un obstáculo al 
desarroll o de los países pobres ba jo el mito del combate 
contra el comunismo internacional y la expansión del gran 
cap ital, co mo lo refieren en la rev ista Edward Kennedy y 
Heli o J aguaribe. Para el mi smo Sen ador por Massachu sse tts, 
ese país co ntrad ice sus poi íticas internas y exte rnas; ha 
ext rav iado el rumbo y es hora de camb iar, por lo menos es 
momento de no prestar ay ud a a los go biernos que la utili zan 
contra sus propios ciudadanos. 

En el análi sis de las diferencias y homogeneidades de los 
fasc ismos, o tro s dirigentes soc iales co mo Juan Bosch y 
Gérard Pierre-Charl es promueve n comparaciones entre regí­
menes poi íti cos del Caribe, Centroamér ica y del cono sur. 
Aunque tal vez la comparación no sea muy afo rtunada 
porque, como sost iene Leopoldo Zea, no se trata de dos 
fasc ismos di stintos, ya que el viejo fascismo no desaparec ió, 
no ha sido derrotado; "los ve ncidos fuero n sus primeros 
man ipuladores en Europa. Simp leme nte ha cambiado el 
manipul ador de esta arma de dominio. El fasc ismo ha estado 
presente en cada uno de los go ril azos que han azo tado y 
azotan a la América Latina. Gor il azos bajo la in spirac ión y 
estímu lo del país líder de l nu evo im per iali smo . . . La diferen­
cia está en que la sede del fascismo no se encuentra ya en 
Ber lín , sino en Washington". 

Que el fasc ismo no fue el ene mi go que se qu erla vencer en 
la segunda guerra mundial, in siste Zea, qu eda comprobado 
por la superv ivencia hasta nuestros d(as de los regímenes 
fasc istas en Portu ga l y en España . El desen lace de aqu el 
confli cto ge nera l no fue " el triunfo de la democrac ia sobre el 
fasc ismo" , sino el de un grupo de potencias y en espec ial de 
Estados Unidos, " líder del neoimperialismo", sobre otro 
grupo que enarbo laba la ideología fasc ista y amenazaba el 
predominio de l primero. 

Prec isamente a uno de esos fasc ismos supervivientes, el 
español, se refiere Emi li o Uranga "desde México" . Hace, 
notar que sus contornos ideo lógicos aparecen mucho antes 
de que se manifi este co mo fenómeno en "los campos de 
batalla, en los actos de un Gob ierno o en la trayectoria de 
una polít ica in ternacional", pu es hay un momento en que el 
fascismo se reve la como un problema de las id eas, del 
intelec to. ''No hay fasc ismo sin la compli cid ad de los 
intelectuales", agrega. En ese co ntexto se refi ere Uranga al 
pensam iento de Manuel Garcla Morente y José Ortega y 
Gasset. La perspectiva mex icana se manifiesta, entre o tr as, en 
una obse rvac ión mu y interesente: hasta los aii os 30 y la 
Guerra Civ il espafío la, ser mex icano era se r ant iespañol, 
aunqu e a menudo dicha calidad no tuviera más contenido 
que el nega tivo. Con el alzami ento franquista co ntra la 
Repúbli ca y su sangriento triunfo en ·¡939, y co n la rica e 
intensa inmi grac ión que se as imi ló a Méx ico y co mp art ió el 
dest ino personal y social de los mex icanos, éstos rev isaron su 
sentido de extrafi amiento heredado y se encontraron co n la 
Espal'i a Peregrina de la República. "Esta asimil ac ión - dice 
Uranga- ha sido, en definitiva, el hecho magno de nu estra 
ident ificac ión con España." 

En América Latina el arte y la literatura han sido 
respuesta a la enajenac ión de su hi storia, a la necesidad de 
reapropiac ión de la cultura universa l y a la bú squeda de un 
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cam ino coinc id ente co n las asp irac ion es humanas, como 
escribe José Revueltas en su ensayo, o "defin ición de la 
génes is del Cont inente Americano", como sost iene Rég is 
Debray al come ntar El Otoño del Patriarca, de Gabrie l 
García Márquez. En Amér ica Latina el arte y la li teratura 
contemporáneos han sid o fo rmas de conciencia organizada y 
búsq ueda de fiso nomía propia. 

También Jul io Cortázar y Arthur Mill er, también Eduardo 
Galeano el del Sur, también Susan Sontag, esc riben, y bien, 
de su tiempo, su medio y el fascismo de ayer, de hoy y de 
mañana, de su pals y del mundo, de la co ndición humana en 
la violencia, de los riesgos de ge neralización del fascismo. 
Sintet izar ahora sus trabajos se ría casi como traducirlo s, es 
dec ir, "caer en el ri esgo de perder lo ese ncial, que es su 
respiración y su color", co mo dijera Debray al refer irse al 
libro de Garcla Márquez. 

Tal conjunción de perso nalidades del mundo intelectual en 
el pr imer número de Nueva Política hace pensar en términos 
de mercado y de "impacto" de la rev ista; hace pensar 
tamb ién que los editores conocen el medio nac ional en el 
que importan más las personal idades qu e los equipos, más los 
nombres personales que los institucionales. Asimismo, que en 
la actual coyuntura nacional Nueva Pol/tica es nueva poi lti ca 
al refo rzar una in tención del Estado: combatir el fascismo en 
lo inte rno y en lo ex terno. Extraña por tanto una clara 
ausencia: el estudio de las manifes taciones del fenómeno en 
Méx ico. A no ser, claro está, que en el próximo número, 
dedicado al Sistema Mex icano, se cubra en alguna medid a 
esta laguna. Luis Angeles. 

VISION MARXISTA DE LA 
INTERNACIONALIZACION DE CAPITAL 

Las firmas multinacionales y el proceso de inter­
nacionalización, Christ ian Palloix , Sig lo XX I de 
España Editores, Madrid , 1975, 294 pág inas. 

No son much as las ocas iones en las cuales se puede escoger 
un libro que presenta una metodología de investigación 
nueva y a la vez vi eja, or iginal en su presentación y concepción 
mi entras que retoma líneas de invest igac ión fami li ares para 
revolucionar nuestra compresión de un campo de estudio. 
Tal es el posible efecto del libro de Christian Palloix que 
forma parte de una serie de publicac iones en francés, cuyo 
conjunto desgrac iadamente no está disponible en españo l. 

El presente trabajo se inserta en la litera tura sobre la 
empresa multinac ional con una visión marxista del proceso 
de la internaciona li zac ión de cap ital. Su punto de partida es 
una investigac ión sobre las industri as siderúrgica y electrome­
cánica en Franc ia. Se preocup a por examinar los mecanismos 
de la ex pansión de la producción contro lada por los conjun­
tos transnacionales a nivel internacion al y su efecto sobre el 
desarro llo de las eco nomías nac ionales. Pero su mayor apo r­
tac ión consiste en la elabo rac ión de hipótes is de trabajo que 
si rven para est imular una discusión de la problemática y una 
revisión más a fo ndo de la 1 iteratura sobre el tema. 

Este li bro es fundamenta lmente un intento de ex plicar los 
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mecani smos de la reprod ucción del capita l. Partiendo de tres 
proceso~ claves (l a centra li zación de capital, su reprodu cción 
y su " mise en valeur" l) Pall o ix se preocupa por describ ir el 
funcion ami ento del sistema capita li sta. Como parte de su 
tarea, no deja fu era la necesid ad de entende r el proceso 
produ ctivo co rno un reflejo de las relac iones socia les de 
producción y las impli cac iones que dic has relaciones t ienen 
para el funcionamiento del Estado burgués. Su aparato 
analítico es princ ipalmente el de los tres cic los de capital 
discutidos por Marx en el segundo torno de El capital: el 
ciclo de dinero, el de producción y el de rnercanclas. 

La diferencia entre este análi sis y otros sob re el mismo 
tema empieza desde el momento en que se escoge la rama o 
la industria como unidad de investigación . Como seña la el 
autor, otras investigaciones se concentran cas i exc lu sivame nte 
en la empresa transnac ional, su fun cionamiento y su influjo 
en la eco nomía nacional e in ternac ional. Esto es más ev iden­
te en los trabajos de Ray mond Verno n, qu ien es el más 
conocido de los estudiosos del tema por la dirección que ha 
dado al equipo de la Harv ard University School of Bu siness 
Administration en su ambi cioso programa de estudios de "l a 
corporac ión multinac ional" . En su libro , Palloix presenta una 
in troducc ión so mera de los trabajos de otros invest igado res 
y, a fin de cu entas, utili za mu cha de su in fo rmac ión para 
en riquecer su propia expos ición; él reconoce que " dan 
cuenta de una cierta práctica cap ita li sta" y "estab lecen una 
rel at iva armonía entre la constitución del oligopo lio y su 
estrategia, y el ciclo de vida intern ac ional del produ cto 
nuevo" (pp. 30-31). Pero adv ierte que a pesar de su atrac­
ción analítica, por haber unido los enfoq ues de la. teoría 
clásica del o ligopolio co n el del cic lo de vida internacional 
del producto nuevo, los marx istas y no-marx istas que han 
adoptado el enfoque analítico que parte de una empresa, no 
pueden, en último término, ll egar a explicar o determinar la 
acción del oligopolio. "La relac ión ramo-o ligopolio, por el 
contrario, es, ya de partida, una re lac ión teó rica que o torga 
al anál isis rnarx ista un carácter operativo" (p. 31). Otro 
investigador quien trabajaba en la misma dirección que 
Palloix antes de su mu erte prematura era Stephen Hymer 
(Empresas multinacionales: la internacionalización del capi· 
tal, Ediciones Periferi a, Buenos Aires, 1972). 

El presente trabajo es una ex plicación del proceso por el 
cual el capitalismo metropolitano llega a ex portar las propias 
relaciones sociales de producción . Es éste el espacio en el 
cual se internacionali za el capital, noción en la cual el auto r 
hace tanto hincap ié. Una de sus observaciones impmtantes 
- que logra que el análi sis sea mucho más fructífero pero 
más difícil de co mprender a la vez- consiste en que el 
proceso de la internacionali zac ión de la producción " se 
presta a eq uívocos, pues no se refiere al propio [P roceso de 
producció n], sino al espac io en que se reproduce el capital 
productivo" . Explica que "La internac ionali zac ión del espa­
cio del ciclo dependía prácticamente de la in ternac iona li za-

1 . He mos utili zado la expres ión francesa "mise en va le ur ' ' e n vez 
de la p alabra e n la ve rsió n caste ll ana del libro "valo ri zac ió n" para 
subrayar la difi c ultad d e esta exp resió n y la impreci sió n de la 
tr aducción , ca no ni zad a e n la ed ic ión de l Fondo de Cu lt u ra Económ i­
ca d e El wpital. La nueva vers ió n de este tr aba jo publicado po r S iglo 
XX I usa la ex presió n "v alor va lo ri zado" . Desgrac iadam ente, la trad uc· 
c ión del li bro de Pall o ix ti ene e l defecto de haberse basado en la vers ión 
ante rior, muy in fe rior e n cuanto a l mismo conten ido y al le nguaje . Se 
recom iend a e l uso parale lo de nueva ve rsió n d e El capital para la lectu ra 
m ás comprensibl e de l lib ro d e Pall o ix. 
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c1on del capital como relac ión soc ial en el ac to D - T y D -
Mp" . Es dec ir, en el acto de la co mpra de la fu erza de 
trabajo y los medi os de produ cción po r el capitali sta. Pa\loix 
insiste " en la im posibilidad de po ner de relieve las relac iones 
de producción en el proceso de produ cc ión en s/" (pp . 
219-220) . 

La riqueza del análi sis se debe, también, a la capac id ad 
del autor de integrar otros eleme ntos ese nciales al proceso de 
in te rnac ionali zac ión. Expli ca Pall o ix có mo hi stóri camente el 
ciclo de mercancías logró internac iona\iza rse primero a través 
del co mercio ex terior. Para lograr la expansión de los otros 
ciclos se requería un cambio en la actuación de las di stintas 
fracc iones de capital que fac ilitan y posibilitan la "conver­
sión internac ional del capital-dinero en capital productivo y a 
la in ve rsa " . El capital comercial, el fin anciero y el banca rio 
tamb ién aseguran la arti culac ión de las di stin tas " formas" 
(moneda, mercancía y capital producti vo) de capital para su 
ex pansión t anto en términos cuanti tativos cuanto en su 
capac idad para suj etar soc iedades no-capitali stas a las mismas 
relac iones soc iales de produ cc ión capi tali sta. En este sent ido 
insiste en la concentrac ión y centrali zación de capi ta l, po r un 
lado, y en la expansión del pro letari ado qu e acompaña a la 
acumul ac ión del capital, por otro. 

Aunque la base de este libro es su análi sis de las indu stri as 
pesadas en Europa, tanto su método como el de los otros 
integrantes de su equipo de trabajo en Greno bl e, han logrado 
aporta r elementos adicionales qu e enriquecen el es tudio. 
Como parte de su di scusión sobre la estrateg ia de las 
empresas mul t inac ionales ex pli ca có mo estas empresas extien­
de n su radio de acc ión a medid a que sus campos tradiciona­
les se va n limi ta ndo. Basándose en el trabajo de André 
Granou, de mu est ra la manera en que di chas corporac iones 
rea li zan en la prác t ica la observ ac ión de Carl os Marx en el 
sentido de que "para la clase de los capi ta li stas, la ex istencia 
permanente de 1 a clase obrera es necesari a, y por eso 
también lo es el consumo del obrero . . . " (El capital, t . 11, 
vol. 4, Siglo XX I Edi to res, Méx ico, 1976, p. 87), Pa\lo ix 
anal iza en qué fo rma las empresas se ex ti enden más all á de 
su dominio de la produ cc ión de medios de producción y se 
inse rtan en la producció n de los medios de consumo masivo, 
para ampli ar el proceso de acu mulac ión y aumentar su "mi se 
en va leur". As l, se crea la sociedad de consumo como una 
necesidad in tegral de la acu mu \ación de capital y se intern a­
cionali zan los pat rones de consumo creados en los paises 
metropo li tanos a través de la intern ac iona li zac ión del capital. 
Desde luego, este análi sis no está presentado en fo rma 
acabada en la obra y requiere un trabajo futuro sobre el 
consumo y la adquisi ción de los medios masiv os de comuni­
cac ión por las e mpresas transnac iona\es. En este sent id o, 
están trabajando investigadores co mo Cremoux y M ill an en 
Méx ico y Matte lart y Dorfman en Francia. 

Un úl t imo elemento del análi sis que merece me nción es el 
de las hi pótes is sobre el funcionami ento del Estado en este 
marco. Estas se refieren tanto al ma nejo y contro l de las 
fracc iones de cap ita l co mo a la elaborac ión de poi ít icas 
idó neas para faci litar la acumul ac ión y la " mise en va leur" 
de cap ital. As(, ex plica el autor có mo la po líti ca de sustitu ­
ción de importac iones ced ió a la de promoc ión de exporta­
ciones co mo "refl ejo de la estrategia de la valori zación del 
capital de las empresas multinac io nales en la perferia" (p. 
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282). Estas gigantes también se basan " en el débil nivel de 
los sa lari os para montar una producción normali zada y 
estandari zada ex portabl e hac ia el ce ntro" (p. 283). Pall o ix 
advierte , sin embargo, que " esta cooperac ión de las empresas 
multinac ionales entre sí o co n capitales nac ionales (públi cos 
o privados) de la periferia, no va nun ca más all á" dado que 
la comerciali zac ión de esta producció n en la periferi a está 
cas i siempre bajo el manejo de las empresas transnac ionales 
mi smas. 

El análi sis de Cristi an Pa\l o ix no se desarroll ó en un vad o. 
Hay un cuerpo importante de trabajo dentro de los clrculos 
marxistas qu e ha logrado mejorar nuestra compres ión del 
proceso de consolidación de la economía internacional y el 
desarrollo des igual en los últimos años. Desde los estudios de 
la escu ela de la dependencia en Améri ca Latina hasta los 
trabajos más rec ientes sobre el desa rro ll o desigual de los 
francófonos, el marx ismo ha podido elabo rar un debate 
in teresante y fru ctífero sobre el tema. Pero, como en mu chas 
otras esferas de la actividad in te lec tu al y poi íti ca , las d iscre­
pancias e1i los análisi s so n importantes. Aquí tamb ién, Pa­
\loix hace una aportación mi ent ras qu e acentú a todavla más 
la polémi ca, pero con bases mu y só lid as de di scusión. Su 
crít ica a la obra de A. Emmanuel (El intercambio desigual, 
S ig\o XX 1 Editores, Méx ico, 1973) es aguda y va en el 
mismo sentido qu e la de Bettelheim. "En el fond o, Emma­
nuel elude el tema de la internac ionali zac ión de las re lac iones 
de producción, ya que limita singul arme nte la ex istencia de 
las relac iones capitali stas a la circulac ión internac ional de la 
plu svalía ... No hay que extrañarse, pues, de que el autor 
der ive hac ia un a con cepción de las relac iones de produ cción 
in ternac ionales de género lucha de pa íses pobres contra 
pa íses ri cos" (p. 239) . Pal\o ix afirm a qu e "l a internacionali­
zación del capital como relac ión social pu ede encontrarse 
expuesta de forma muy acertada", pero que su "tes is 
muestra todos los defectos de una teori zac ión de contenido 
mu y limitado" por haberse constreñido a un solo ciclo de 
capital y no al proceso global de ciclo de capital soc ial (p. 
239) . Obviamente, esta crítica abre las puertas a un a fu erte 
po lémi ca entre las distintas escuelas de pensami ento, pero un 
debate que puede ser bastante provechoso para nuestro 
entendimi ento de la econo mía in ternac ional. 

Sus conclu siones también se prestan a di scusión. El autor 
insiste en que el proceso de intern ac ionalizac ión no es más 
que la mani fes tación de "la ley del valor intern acional" la 
cual no puede ser gestionada a nivel unitario mundi al" (pp. 
286-287) . Cada Estado-nac ión " se convierte en el instrume n­
to . .. de la gestió n de la ley del valor internacional" (p. 
287). Afirma Palloi x que " el sistema de la economía mundial 
capitalista -el si stema imperialista- produce la ilu sión de 
poi íticas nacionales (po i ít icas naciona li stas, de sde el punto 
de vi sta ideológico), siendo as í que estas políti cas no so n 
más que diversas facetas (nac ionales) de la práctica imp eria­
li sta, diversas face tas que ex igen la puesta en marcha de la 
gest ión (nac ional de su realidad, qu e no es interna, sino 
sobre todo externa: la ley de l valo r internac ional" (p . 288). 

Conforme a este enfoque cabe pregun tar: ¿cuál es el 
radio de acc ión de los pa íses dec ididos a independi zarse y 
crea r soc iedades autó nomas? Seguramente , Pall oix no afir ­
maría qu e los países qu e han logrado separarse del sistema 
colonial y neocol o nial, co mo Vietnam, Combodi a, Guinea-
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Bissau, Mozambique y Angola, lucharo n en vano. Y tampoco 
negaría que los países del Tercer Mundo qu e actua lmente se 
defiend en con nuevos arreglos in stitucionales como el SE LA 
o d e ntro de los organi smos in ternacionales como la 
UNCTAD tamb ién están tratando de limi tar las posibilidades 
de que estas empresas transnac ionales logren la "mise en 
valeur" del proceso de ac umul ac ión en escala mundial. El 
aná li sis de Poll oix ob li ga a un examen cu idadoso de ta les 
estrategias. Esta reco ns ideración es importante porque el 
efecto que d ichas empresas han te nid o en el "tercer mundo" 
no se debe al hecho de que le hayan dedicado una gran parte 
de sus recursos, sino a la rea li dad de la extrema vulnerabili­
dad de estos pa íses fre nte a los gigantes del capitali smo 
contemporáneo: " De cualquier manera - y pese a la amplitud 
aparente de la intervenc ión de las empresas mul t in ac ionales 
en la periferia- el campo pr ivi leg iado para la actividad de las 
empresas multinacionales seguirá siendo durante mucho tiem­
po aú n el centro, tenien do en cuenta las contradicc iones del 
proceso de acumul ación a escala mundi al" (p. 283). 

Una nota fin al es importante: este lib ro es una traducción 
de una parte de la obra rn ás extensa sobre el te rna desarro ll a­
do por el grupo que dirige Palloix. Hay otros dos vo lúmenes 
en la se ri e de la editorial M aspero, L 'économie mondia!e 
capitaliste, y otros trabajos de co legas y estudiantes. La obra 
rese ñada no puede ser más que una inc itación para la más 
pl ena lec tura del res to del trabajo. Sin embargo, cabe una 
advertencia: no es de fác il lectura, sobre todo en la parte de 
la exposición teóri ca al final del trabajo. Está basado en la 
metodología de Carlos Marx contenid a en el segundo lib ro 
de El capital sobre los esquemas de reproducción y los ciclos 
de capital; es de difíci l comprensión sin un estudio de este 
trabajo anterior. Esperarnos que las co nclu siones y las partes 
rnás accesibles sean suficientemente provocativas para est imu­
lar a los posibl es lecto res a hacer esta terca de preparació n. 
David Barkin. 

LA LARGA RUTA AL CAPITALISMO 
DEFORMADO 

La formación del capitalismo en Méx ico, Sergio 
de la Peña, Siglo XX I Editores, México, 1975 , 
246 páginas . 

La lectura de l li bro produce va ri as impres iones suces ivas y 
cambi antes: se pasa, de un entusiasmo ini cia l por lo avisado 
en la co ntraportada y el prólogo, a brotes de desánimo a 
med ida que se avanza, para terrni nar con u na espec ie de 
neoacogirniento a las viejas tesis con las que el autor 
pretende romper. 

En co njunto el ensayo pierde grad ualmente co nsistencia 
en la medida en que se van identi ficando los factores que 
hi cieron posibl e el su rgimi ento y el impu lso del capitali smo y 
que se cor responden, precisamente, con aque ll os que según 
se nos advirtió no iban a ser tratados en este enfoq ue por 
cons iderarse i nsuficienternente explicativos. Estos factores, de 
los que De la Pcri a anuncia di screpar en su aver iguac ión 
sobre " la forma corno surgió el capita li smo en Méx ico, 
cuándo suced ió y el carácter que cobró", se refieren esencial­
mente a la importancia atribuida por otros enfoques (derna-
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siada , según el trabajo) a la "esfera de la distribuc ión" y a la 
"sobredeterrn inació n de las relac iones de exp lotación por las 
vincu lac iones e influenc ias de l exte ri or" (p . 9). 

Sin embargo, el peso de las ev idencias que van surgiendo 
acerca de la in negab le relevancia de los lazos de dominación 
co loni al, pr imero, y de la dependencia de Méx ico respecto a 
Inglaterra y Estados Unidos, después, anula la tes is inic ial de l 
autor. 

Así, sigue siendo incuestionab le que lo rn ás cercano al 
capita li smo en la es tructura económica de la Nueva España 
es tuvo represe ntado por la minería, act ivid ad sinónirna de 
influencia exte rna. Se reconoce en el libro que fue e ll a 
precisamente " una de las rnás relevantes en cuanto a los 
avances capitali stas" (p . 48 ). 

Del mismo modo, ya embarcado el país en el crec imiento 
capita li sta durante el Porfiri ato, se puede id entifica r una 
relac ión direc ta entre una mayor intensid ad de este tipo de 
relac iones y aquell os sectores dorni nados por invers iones 
extranj eras; el caso más claro es el de la minería, otra vez, 
que "constituyó el sector de mayor ava nce capitali sta de la 
econorn ía" (p. 206). 

Por lo demás, se trata de una investigac ión bi en estr uctu­
rada, dividida en tres partes y 29 cap ítu los qu e proporcionan 
un panorama de los despuntes del capitali smo en la Nueva 
España, una vez lograda la conqu ista, para seguir lu ego con 
un período de transición que comprend e los últimos dece­
nios de la vida coloni al y terminar co n la fase de "construc­
ción del capitali smo", que abarca aprox imadamente desde los 
años de la Reforma hasta 191 O. 

Lo destacabl e de la primera parte se refiere sobre todo a 
las hipótes is del auto r sobre los modo s de producción 
imperantes al inicio de la Colonia y su lenta transformac ión. 
La discusión gira alrededor de considerar que se dio una 
particular simbiosis de dos modos de producción, el Despóti, 
ca-tributari o y el Feuda l-co lonial, no sobrepuestos sino inter­
relac ionados, en la que el segundo va adq uiriendo gradual­
mente preponderancia a costa de l primero, hasta convertirse 
en dominante. Hacia f ines de l siglo XV III se habían logrado 
co nsiderab les transformac iones en la estru ctura económica 
rnovohi spana que posibilitaban, o auguraban al menos, los 
cambi os finales para el adven imi ento pl eno de l cap itali smo. 
En esta parte las ideas de Sergio de la Peña sobre la 
dependencia respecto a la metrópo li consisten en suponer la 
existencia de una relac ión directa entre mayor actividad 
eco nómica en la Colo nia y un deb il itamiento de las relac iones 
con España. Así, el decaimi ento de ésta co rno potencia 
propició el auge de la prod ucción minera y agrícola de esa 
época. En es te co ntexto, la li bera li zac ión de la polít ica 
comercial española auspi ciada por los Barbones, se ubicaría 
corno un intento tard(o de detener el inminente desmorona­
miento del imperio. 

La guerra y la consumación de la independencia marcan 
definitivamente el paso hac ia el per íodo de trans ició n cimen­
tado en la expans ión económica lograda a fines de la época 
Colonial. La revo lu ción de 1810-192 1, se afirma, fue "conse­
cuencia no só lo de la lucha por la autonomía sino por abr ir 
cami no a impulsos burgueses" (p . 93), y tuvo éx ito principal-
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mente en cuanto al primer objetivo se refiere y result Zt dos 
co ntradi ctorios en lo qu t toe <. a remover esco ll os, en virtud 
de que reforzó un sistema de pro pi edad contrari o a las 
neces idades capitali stas, co locand o a la Igles ia como p1·incip <t l 
terrate niente y qu edando lejos aún de desencadenar la libera­
ción de la fu erza de trabajo. 

Detrás de las luchas por el poder entre liberales y 
conse rvadores , la pérdida de más de la mitad del te rritori o y 
la anarquía ge neral carac terísti ca de los cuatro decenios 
siguientes, las modificaciones es tru ctural es co ntinuaron in­
cierta y lentamente, des tacando las experimentadas por la 
incipi ente planta industrial, sobre todo en su rama tex til. La 
creación del Banco de Avío y el proyecto protecc io ni sta, 
esbozaban y respondían, aunque fuera con vac il aci ón, a la 
idea de co ntar co n un Estado fuerte, alentador del capitali s­
mo. 

Es to no se consigui ó sin o has ta el triunfo de la República 
sobre la intervenci ón fr ancesa, marcando al mi smo ti empo 
esta conso lidac ión el verd adero corte co n el pasado y la 
modi f icación más profund a de las relac iones de propiedad 
inducidas po r las Leyes de Refo rma. A part ir de enton ces y 
durante todo el Porfiri ato, de acuerdo co n lo ex puesto en el 
libro que nos ocupa, el ca pi ta li smo crece y se expand e 
grac ias a la infraestru ctura proporcionada por el Estado, 
supera las cri sis que se le presentan, much as veces por la 
hábil poi íti ca hacendari a y alca nza un verdadero auge en el 
último deceni o del siglo. 

Ahora bi en, el grado de espec ifi cidad que adquiere la 
impl antac ión y el desenvolvimi ento de las relac iones de tipo 
capitali sta en un país que ll ega tardíamente a ell as , convierte 
todo el proceso en algo sumamente intrincado y de ninguna 
manera linea l y homogéneo . En el análi sis de Sergio de la 
Pcfi a es pos ibl e aprec iar que el capitali smo en Méx ico surge 
no só lo enmedi o de la presencia de formas arca icas (elemen­
tos precapi ta li stas}, sino bajo su mi sma in fluencia y perma­
nencia. 

Tal pro pi edad es la que determina que los estudios de este 
tipo ca iga n en ge neralidades en cu anto al análi sis o se 
pierdan en la so la descripción de los hechos. Se ti ene 
entonces, por ejempl o, la situación de la hac iend a durante el 
Porfirato. Dado que el autor no la considera una unidad 
capitali sta, y al menos en su interior la mayoría no lo eran, 
cabr ía hace r la prevención de qu e si el grueso de la gri cultura 
es taba al margen del capitali smo , aunque se concili ase su 
papel en el sistema si se le t ipificara co mo posibl e vía 
"jun ke r" de desarro ll o, por el peso abrumador que las 
acti vidades primari as tenían en el co njun to de la economía 
esta noc ión signifi caría exc luir del capitali smo a la mayo r 
parte de la base producti va . 

Otro aspecto que sugiere el tr abajo se refiere a la catego­
ría "acumul ac ión ori ginari a". Habl ando estri ctamente, el 
autor co nsidera que durante todo el período co lonial y has ta 
"l a úl tima década del siglo XIX" (p . 157 ) se vivió un 
proceso el e acumul ac ión ori ginari a qu e só lo termina caba l­
ment e después de que la economía abso rbi ó los ¡·esultados de 
las Leyes de Refo rma. Esta fo rma de ac umul ac ión qu e 
termin a vio lentamente después de más de 360 illios de 
du r<1c ión no fue siquiera capaz de propiciar su Jcc ión 
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definitori a por excelencia : separar al productor dir ec to de sus 
medios de producción, es dec ir , permi t ir que la fu erza de 
trabajo se co nvierta en una mercancía más al se r liberada. 

Un elemento que fr ancamente olvida De la Peña, tal vez 
en aras de ser congruente con su hipótes is de no darl e 
importancia a las relac iones con el ex teri or, es el que se 
¡·efi cre a los diferentes mo mentos de la evolución del 
capitali smo como sistema eco nómico internac ion al. En la 
época en qu e en Méx ico se expande el capitali smo, el mundo 
asistía al ini cio de la etapa imperi ali sta. Las implicaciones de 
este fenómeno, aun cuand o se nos recuerde la ta uto log ía de 
que " siempre han ex istido vincul ac iones ex ternas pero so n 
inte1·i ori zadas por di versas vías y canales y sólo entonces se 
tra nsforman efectivamente en influ encias sobre las relacio­
nes de producción" (p . 9) , son de una importancia may úscu­
la, a pru eba de cualquier di scusión y olvido. 

Por otra parte, se debe reconocer que el trabajo, además 
de es tar bien documentado y respaldado por un a se lec ta 
bibliografía, guarda siempre un adecuado ni ve l de análi sis, sin 
cae r en el riesgo que mencionamos arriba, esto es, el de 
volverse meramente descriptivo . El mérito prin cipal del in ves­
ti gador co nsiste en poner en evidencia el carác ter de proyec­
to superestru ctura! que tuvieron el ascenso y co nso lid ac ión 
del capitali smo en Méx ico . La madurez de su concepción 
sobre las presencias que son indi spensabl es para definir y 
co nsiderar dominante a un modo de produ cc ión lo sa lvan de 
cae r en afirm ac iones tajantes, siempre erróneas, sobre .un 
proceso en ex tremo compl ejo. No era, pu es, necesa rio ado p­
tar la posición in sa lvabl e con que empi eza. Erasto D/az T. 

UTIL OBRA SOBRE CIENCIAS 
DE LA INFORMACION 

De la informática, Alici a Perales Oj eda, Facultad 
de F il osofl'a y Letras, Cen tro de Investi gaciones 
Bibliotecol ógicas y de Archi vo log ía, UNAM, Mé­
xico, 1975, 336 páginas . 

Hac ia 1935 José Ortega y Gasset , a quien pu ede considerarse 
el más genial intérprete del alma espa1iola de la primera 
mi tad del siglo ac tual, expresaba su impres ión de que había 
yJ demas iados libros , "a l revés - decía- que en el Renaci­
miento. iEI l:bro ha dejado de ser una ilusión y es sentido 

co mo una carga ! " El mi smo hombre de ciencia advierte qu e 
una de las grandes difi cultades de su trabajo está en ori entar­
se en la bibliografía de un te ma. Efectivamente, los libros 
ex isten en sentido material, pero comienzan a tener vida 
cuand o el es tudi oso, el in ves ti gador, el científ ico lo toma en 
sus manos y, concentránd ose, ex trae del tex to las ideas y los 
conceptos que prec isa para su tarea. El libro es el norte, la 
verdadera guía - tal vez la más importante- para concebir 
ideas, para innovar métodos. Y eso aparte de su gran valor 
estéti co co mo mode lador del lenguaje y emi sor y difusor de 
las más bell as expres iones del esp íritu . 

Méx ico hu co nqui stado un es timabl e lu ga r en las activida­
des bibliotecari as , y tambi én en las edito ri ales , aunque se 
reconozca que aún hay mu cho camino que recorrer en ta n 
fundamental tarea. En los trabajos biblioteco lógicos, en 
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especial en los de orden académi co - fo rmación de personal 
técni co para las bibliotecas- ex isten en el país varios ce ntros 
de enseñanza en los grados de li cenciatura, maestría y 
doctorado. La UN AM viene dedi cando escrupul osa atención 
a esta actividad docente. Prec isamente la auto ra de este libro 
sobre in fo rmát ica, doctora Alicia Perales, junto a otros 
distinguidos maestros un ive rsitari os, está desde hace años 
consagrada a la investigac ión y a la enseñanza de la Bibliote­
colog ía y a ell a se deben en buena parte los avances logrados 
en esta rama. La doctora Perales diri ge el Centro de Investi­
gac iones Bibliotecológicas y de Archivolog ía y con gran 
espíritu ha ido formando la estructura de la escuela con un 
criteri o só lido, teniendo como antecedentes sus exper iencias 
de la época juvenil adquiridas en Estados Unidos y las 
dimanadas del desempeño durante años de la Dirección 
General de Bibliotecas de la Universid ad de Méx ico. 

Su obra rec ién aparecida, objeto de este co mentar io, es , 
en muchos as pectos, refl ejo de sus meditac iones, de la 
obse rvación lograda en su trabajo profesional, sin atenerse de 
un modo es tricto a lo ya escrito sino captando los problem as 
con sentido pragmático y simplificando las so luciones técni ­
cas y administrativas en servicio de la eficacia; por ell o, 
desde un punto de vi sta didáctico, su libro reúne las 
característi cas requeridas para una enseñanza ágil y suma­
mente comprensible. 

Este libro es, además, un breve manual históri co sobre la 
evolución de los servicios bibliográfi cos. Dedica una introduc­
ción a anali zar el desenvolvimiento de las actividades biblio­
gráfi cas en Europa a fines del siglo XIX, época en que se 
fundó el Instituto Internacional de Bibliografía, con sede en 
Bruselas . 

La responsabilidad de redac tar el programa del 1 nstituto 
recayó en dos estudiosos: Paul Otlet (1868-1944) y Henri La 
F a ntaine (1 853-1943) y una de las primeras tareas a que se 
dedi có es te centro bibliográfi co fu e la de compilar una 
bibliografía universal y orga ni zar el Primer Congreso de 
Bibliografía en 1895. Se hi zo necesario entonces el estab lec i­
miento de un código bibliográfico qu e unifi cara la gran 
variedad de estilos . 

La producción mundial de libros, a principi OS del siglo 
XX , se calculaba en 80 millones . Hacia 1900 se contaba con 
17 millones de f ichas que representaron probl emas técnicos 
de descripción, clasificación y alfabeti zac ión. Sin embargo, se 
ll egó a superar esta situación con la adopción de diversos 
sistemas , entre ell os el Decimal Universal, que se publicó en 
1905. En 1910 se organi zó el Congreso Mundi al de Bibliogra­
fía, que es el antecedente de la Unión de Asoc iac iones 
1 nternac ionales; en 1928 se fund ó un centro intelectual 
ll amado Mundeanum; en 1931 el Instituto modificó su 
nombre (se le ll amó 1 nst ituto 1 nternac ional de Documenta­
ción) y a part ir de entonces promo vi ó la creac ión de 
organi smos internacionales de documentac ión. 

Entre los centros más importantes de documentac ión 
científi ca fi gura el Centre Nati onal de la Recherche Scienti f i­
que (CNRS), con sede en París, establec ido en 1940 y que 
desde ento nces viene desempeñando un papel muy importan­
te : es, pudi éramos dec ir, el cerebro qu e coo rdina los trabajos 
humanos para hace rl os rendir al máx imo en las in vestigac io-
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nes. Su excelente orga ni zac ión lo ha colocado como protot i­
po de los centros cient íf icos de informac ió n y la UNESCO lo 
ha des ignado "centro de docume ntac ión pil oto". En su 
Boletín se publi can análi sis de art ículos correspo ndientes a 
unas 5 000 revistas cient íficas y téc nicas de todo el orbe. El 
centro t iene relac ión con unos 45 pa íses a los cuales envía, si 
as í lo so li citan, la reproducc ión de los artícu los enumerados 
en el Boletín. 

En el libro de la doctora Perales se anota que e n fo rma 
similar trabajan otros centros de in for mac ión cient íf ica, por 
ejempl o, el Centro de Documentar;:ao Cient if ica de Li sboa, 
que depende del 1 nstitu to para Al ta Cultura, fundado en 
1937 y reorga ni zado en 1948, que ti ene catá logos colectivos 
de periód icos portugueses y ex tranjeros y se espec iali za en 
medi cina y educac ión. El Consigli o Naz io nale dell c Rice rche, 
co n su Biblioteca e Centro Naz ionale di Documentazione 
Scientifico-Tecnica, fund ado en Roma en 1938. La Bibliote­
ca General de Consejo Super ior de 1 nvestigac ión Científica 
fundada en Madrid por decreto de 1939, tiene co nexión con 
todos los centros científi cos. El Conse il Nat ional des Recher­
ches Scientifiques , centro de documentac ión fundado en El 
Ca iro, como cent ro ofi cial en 1949, se propone fomentar la 
creac ión de centros de documentac ión y favo recer la di fusión 
de los co nocimientos científi cos realizados en Egipto . El 
Dokumentationszentrum für Techni k und Wi rtschaft, centro 
de documentac ión técnica y económi ca de carácter privado, 
fundado en Viena en 1950. El lndian Nati onal Scientifi c 
Documentation Centre, centro ofi cial fundado e.n Nueva 
Delhi en 1952 dentro del programa de ayuda técni ca de la 
UN ESCO y co n parti cipación del Gobierno de la India, está 
encargado de proporcionar a los científ icos la documentació n 
necesaria para su trabajo. La Sección de Informac ión Cientí­
fica del Ministeri o j aponés de la Educación Nac ional se 
fundó en Toki o como centro oficial en 1952. La National 
Science Foundation, de Estados Unidos, está habilitada por 
ley para fomentar el intercambio de info rmac ión científi ca 
entre los hombres de ciencia nacionales y ex tranj eros. 

En cuanto a la orga ni zac ión cient ífi ca de la documenta­
ción en Améri ca Latina, podemos afirmar - di ce la autora­
que no se ha desenvu elto en forma unifor me, que son pocas 
las instituciones que mantienen esta informac ión al día y que 
los hombres de ciencia, investigadores, profesores y estudio­
sos, en ge neral, ti enen difi cultad de acceso a las fuentes 
or iginales. En 1960 se creó la Comisión Latinoameri cana de 
Documentac ión co mo fili al regional de la Federac ión Interna­
cional de Documentac ión; ac tualmente fo rman parte de la 
Comi sión Bras il , Méx ico, Arge nt ina, Cuba, Chil e, Ecuador, 
Nicaragua, Perú , Venezuela, Colombia y Uruguay . 

Asimismo, la auto ra anali za el tema referen te a ciencia y 
tecnolog ía y afirma que la teoría y la metodolog ía científica 
de la in fo rmac ión poseen leyes de desarroll o que origin aro n 
que la ciencia y la tecno logía, debidas a las in vestigac iones, 
ad quieran un status in depend iente. La dife renciac ión entre 
las di sc iplinas dio co mo resultado la especia lizació n; as í, de 
la f ísica se o ri ginaron la física mo lecular, la ópt ica, la 
acúst ica, la física del estado só lido, la f ísica nu clear, etc. Los 
científicos no han deseado, y aun han temid o, a la especiali­
zac ión de la espec ializac ión, porq ue los aísla aun de l prop io 
sistema genera l de l co nocimiento cient íf ico y as í se ha 
procedido a crear la in vest igac ión de la in te racc ión de las 
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ciencias y, de esta manera, ev itar que se descubra lo ya 
descub ierto, esto es, elimin ar la duplicación de esfuerzos. 

Se define luego una terminolog ía que conviene precisar: 
Bib li oteconomía, ciencia relat iva a la organ izac ión y admini s­
trac ión de las b ibliotecas, técnica de l proceso de la info rm a­
ción primari a, con junto de ciencias relac ionadas co n el 
estudio de la in formac ión, en todos sus aspecto s, teó ri cos, 
a pi icados y soci ales, englobando o estando 1 igada en grados 
diversos a otras ciencias, ta les co mo la bibliografía, documen­
tac ión, rep rografía, teoría de la informac ión, mate máticas, 
co municac ión, cibernética, se mi ó tica, sociología, psico logía, 
electrón ica, biología, lógica simbólica, mecánica, estad ística, 
automatizac ión, semántica y lingüística. 

Documentación : rama de la ciencia o de l conoc1m1ento 
que estudia las bases teóricas de la act ividad documentológi­
ca, su metodo log(a y técnica. · 

1 nfor máti ca: ciencia que estudia el aspecto teór ico y 
práctico de las activ idades concernientes a la co lecc ión, 
proceso, almacenamiento, recuperación y di seminac ión de la 
informac ión-documentac ión a través de la meca ni zac ión y 
auto mat ización; sistema de información-documentación rela­
tivo a una determinada rama de l conoc imiento con el empleo 
de equipo cibernético, como por e jemp lo, infor mát i­
ca agr íco la, aeronáutica, etc. "Reú ne tres ideas fundamenta­
les (hombre-máq uin a- informac ión); signifi ca el co njunto de 
ciencias relac ionadas con el estudio de la información en 
todos sus aspectos, teó ri cos, ap li cados y soc iales, englobando 
o estando ligada en grados diversos a otras ciencias, ta les 
co mo bib lio teconomía, bibli ografía, documentac ión, repro­
grafía, teo ría de la informac ión, matemát icas, comunicació n, 
cibernética, sem iótica, soc iología, psico logía, electrón ica, bio­
log(a, lógica simbó li ca, mecánica, estadística, automatizac ión 
semánt ica y 1 ingü ística." 

Mu y pronto la palabra informática pasa rá a in tegrar 
defini t iva e in ternacio nal mente la termi nolog(a tecnológica y la 
estructura co nstitutiva del pensa mi ento científi co y represen­
tará la transformac ión de los concepto s qu e fueron aportados 
ini cialmente por la biblioteco no mla y después por la docu­
mentac ión, di ce el profesor Vicentini . 

Trata más ade lante la autora el tema "documentac ión y 
ciencia de la información" y todos los aspectos relacio nados 
con ambos términos en difere ntes países y, por fin, se refi ere 
a la informát ica y afirma - co in cidiendo con Wel li sh- que : 
"A fines de los años sesenta surgieron diversos nombres con 
qué sustituir la ciencia de la informac ión, ya fu era porque se 
dud ara de que se tratara de una ciencia o bien porque se 
pensó que efectivamente era una cienc ia: documento logía, 
docu ment íst ica, ep istemodinámica, informát ica, in format lst i­
ca, informato log (a, ciencia de la in formación y documenta­
ción, informo log(a, epi stemología social" . Se indica que 
Mik hail ov asegu ra que informát ica es el término más indica­
do y oportuno para ll amar a ta l especia lidad , puesto que el 
sufi jo " ica" es utili zado para designar a muchas actividades 
cien t(ficas: fís ica, qulmica, semántica, consmonáut ica y 
otras ; se añade que la info rmát ica abarca: proced imi entos, 
métodos y leyes re lac ionadas con el registro, trata mi ento 
analíti co-s intét ico, almacenamiento, recuperac ió n y disem ina­
ción de la info rmac ión cie ntífi ca, pero no la info rmación 
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cientlfi ca como tal, la cual es atributo de la ciencia o 
di sc ipli na respectiva. El vocab lo informática está f irmemente 
estab lecido en la Unión Sov iética, en la Repúb li ca Democrát i­
ca Alemana y, en ge nera l, en la Europa o ri ental; en cuanto a 
Eu ropa occ id ental, los procedi mi entos em pleados hac ia 1958, 
para f ines de informac ión científi ca, fu eron adquiri endo en 
Francia y en la Repúb li ca Federal de Alemani a, ciertas 
caracter íst icas de un ificación . A esta id entifi cac ión de los 
prob lemas de la información con los sistemas electrónicos se 
le denominó informática. Así que al pasar del tiempo fue 
sinónimo de ciencia de la computación . 

Afirma lu ego Alic ia Perales que a part ir del ad venimi ento 
de la cibernética, en 1948, y de la automatizac ión, tanto los 
científi cos como los técnicos de la información reali zaron 
extraordinarios esfu erzos para mantenerse al nivel de los 
avances de la ciencia y de la tecno logla. De aqu( se derivó el 
surgimi ento de lo que sucesivamente se denominó documen­
tación, ciencia de la informac ión, teoría de la informac ión, 
informac ión científica e informát ica. Obv io resu lta añadir 
que la informáti ca es una de las ciencias de la comun icación . 
Después trata de los o rdenadores e lec trónicos y de los 
diferentes sistemas de ,·ecuperac ión de la informac ión. 

Es de gran interés el rubro titulado "De la biblioteca al 
centro de documentación e información" en el qu e se 
reseñan las fun ciones co rrespo ndi entes a cada uno, destacán­
dose que "l a meta de toda biblioteca radica en obtener, 
preservar y hacer di spo nible el ace rvo bibliográfi co qu e su s 
lecto res requieren . Para cumplir con estas activ idades se hace 
necesar io cubrir ciertas funciones que son el punto de 
partid a de su buen fun cionami ento. Estas se encuentran 
re lac ionadas entre sí, de ma nera que integran un in ev itable 
trabajo de equipo" . Se alude luego a otras funcion es que 
consisten en: desarro ll ar un a importante colección mediante 
la a pi icac ión de los principios de se lecc ión, sistemas conven­
cionales de recuperac ión, cata logación, as ignación de encabe­
zami ento de materi a, clasificac ión y e n un se rvicio de 
consulta y en el préstamo a domic ilio de li bros, discos, cintas 
y el interbibliotecario . 

Apunta la autora qu e un centro de información imp li ca 
centra li zac ión de adq ui sicion es y tratamiento de los docu­
mentos y descentra li zación en el aprovechami ento de los 
recursos resul tantes. 

En los países en vías de desa rro ll o resulta interesante 
señalar que, a parti r de que se co nociero n y di vu lga ron los 
centros de documentac ión, por med io de los organi smos 
internacionales, ha habido una pro liferac ión de ce ntros de 
docume ntac ión cuyas actividades no correspo nden al concep­
to or iginal, debido fund amenta lmente a la improvisac ión y a 
la carencia de recursos económicos. En América Latina son 
muy contados los ce ntros que pud iéramos ll amar de docu­
mentac ión e informac ión, y au n ésto s carecen de los recursos 
humanos y presup uestarios y de la comprensión, req uer id os 
para su cabal desenvo lvimi ento. La documentac ión im p li ca 
orde n, disc iplina, profesionali smo , responsabi li dad, honest i­
dad, reco noc imi ento , altos costos y servicio. 

Se tratan después en el libro la func ión de los catá logos 
de bib li oteca, el Sistema de Clasificac ió n Universa l, los 
med ios para ubi car los tltulo s del catá logo y la info rmática 
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sistemática, sin omitir detalle de utilidad para el manejo fác il 
de una biblioteca. También se hace referencia a las obras de 
consu lta fundamenta les y, por Cilt imo, a l detalle de los 
centros de enseñanza de la bibliotecología co n sus progra­
mas. 
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